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CONGREGATIO PRO CLERICIS

Carta a los sacerdotes

Queridos Sacerdotes:

	 En la próxima solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, el 15 de junio de 
2012, celebraremos, como de costumbre, la “Jornada Mundial de Oración para la 
Santificación del Clero”.
La expresión de la Escritura «Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1Ts 
4, 3), aunque vaya dirigida a todos los cristianos, se refiere en modo particular a 
nosotros, los sacerdotes, que hemos aceptado no sólo la invitación a “santificarnos”, 
sino también a convertirnos en “ministros de santificación” para nuestros hermanos.
Esta “voluntad de Dios”, en nuestro caso, por decirlo así, se ha doblado y multiplicado 
al infinito, tanto que a ella podemos y debemos obedecer en cada acción ministerial 
que llevamos a cabo.
Este es nuestro estupendo destino: no podemos santificarnos sin trabajar para la 
santidad de nuestros hermanos, y no podemos trabajar para la santidad de nuestros 
hermanos sin que antes hayamos trabajado y trabajemos para nuestra santidad.
Al introducir a la Iglesia en el nuevo milenio, el Beato Juan Pablo II nos recordaba 
la normalidad de este “ideal de perfección”, que debe ofrecerse en seguida a todos: 
«Preguntar a un catecúmeno: “¿quieres recibir el bautismo?
”, significa al mismo tiempo preguntarle: “¿quieres ser santo?”»1

Ciertamente, en el día de nuestra Ordenación sacerdotal, esta misma pregunta 
bautismal resonó de nuevo en nuestro corazón, pidiendo una vez más nuestra 
respuesta personal; pero se nos ha confiado para que supiésemos dirigirla también 
a nuestros fieles, custodiando su belleza y preciosidad.

La conciencia de nuestros incumplimientos personales no contradice esta persuasión, 
como tampoco lo hacen las culpas de algunos que, a veces, han humillado el 
sacerdocio a los ojos del mundo.
A distancia de diez años —considerando que las noticias difundidas se agravan—
debemos dejar que resuenen de nuevo en nuestro corazón, con mayor fuerza y 
urgencia, las palabras que Juan Pablo II nos dirigió el Jueves Santo del año 2002:
«Además, en cuanto sacerdotes, nos sentimos en estos momentos personalmente 
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conmovidos en lo más íntimo por los pecados de algunos hermanos nuestros que 
han traicionado la gracia recibida con la Ordenación, cediendo incluso a las peores 
manifestaciones del mysterium iniquitatis que actúa en el mundo. Se provocan así 
escándalos graves, que llegan a crear un clima denso de sospechas sobre todos 
los demás sacerdotes beneméritos, que ejercen su ministerio con honestidad y 
coherencia, y a veces con caridad heroica. Mientras la Iglesia expresa su propia solicitud 
por las víctimas y se esfuerza por responder con justicia y verdad a cada situación 
penosa, todos nosotros —conscientes de la debilidad humana, pero confiando en el 
poder salvador de la gracia divina— estamos llamados a abrazar el mysterium Crucis y 
a comprometernos aún más en la búsqueda de la santidad. Hemos de orar para que Dios, 
en su providencia, suscite en los coraz ones un generoso y renovado impulso de ese 
ideal de entrega total a Cristo que está en la base del ministerio sacerdotal».2

Como ministros de la misericordia de Dios, sabemos, por tanto, que la búsqueda de 
la santidad siempre se puede retomar, a partir del arrepentimiento y el perdón. Pero 
a la vez sentimos la necesidad de pedirlo, cada sacerdote, en nombre de todos los 
sacerdotes y para todos los sacerdotes.3

Refuerza nuestra confianza la invitación que la propia Iglesia nos dirige a cruzar 
nuevamente el umbral de la Porta fidei, acompañando a todos nuestros fieles.
Sabemos que este es el título de la Carta apostólica con la cual el Santo Padre 
Benedicto XVI convocó el Año de la Fe que comenzará el próximo 12 de octubre de 
2012.
Una reflexión sobre las circunstancias de esta invitación nos puede ayudar.
Se sitúa en el 50° aniversario de la apertura del Concilio ecuménico Vaticano II (11 de 
octubre de 1962) y en el 20° aniversario de la publicación del Catecismo de la Iglesia 
Católica (11 de octubre de 1992). Además, para el mes de octubre de 2012, se ha 
convocado la Asamblea General del Sínodo de los Obispos sobre el tema de La nueva 
evangelización para la transmisión de la fe cristiana.
Se nos pedirá, pues, trabajar en profundidad sobre cada uno de estos “capítulos”:
— sobre el Concilio Vaticano II, a fin de que sea de nuevo acogido como «la gran 
gracia de la que la Iglesia se — sobre el Concilio Vaticano II, a fin de que sea de nuevo 
acogido como «la gran gracia de la que la Iglesia se ha beneficiado en el siglo XX»: “Una 
brújula segura para orientarnos en el camino del siglo que comienza”, “una gran 
fuerza para la renovación siempre necesaria de la Iglesia”4;
— sobre el Catecismo de la Iglesia Católica, para que realmente se acoja y se utilice 
«como instrumento válido
y legítimo al servicio de la comunión eclesial y como una regla segura para la 
enseñanza de la fe»5;
 — sobre la preparación del próximo Sínodo de los Obispos, para que sea realmente 
«una buena ocasión para introducir a todo el cuerpo eclesial en un tiempo de especial 
reflexión y redescubrimiento de la fe»6.
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Por ahora —como introducción a todo el trabajo— podemos meditar brevemente 
sobre esta indicación del Pontífice, en la cual todo converge: 
«Es el amor de Cristo el que llena nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar. 
Hoy como ayer, él nos envía por los caminos del mundo para proclamar su 
Evangelio a todos los pueblos de la tierra (cf. Mt 28, 19). Con su amor, Jesucristo 
atrae hacia sí a los hombres de cada generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia 
y le confía el anuncio del Evangelio, con un mandato que es siempre nuevo. Por eso, 
también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una 
nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el 
entusiasmo de comunicar la fe»7.

“Los hombres de cada generación”, “todos los pueblos de la tierra”, “nueva evangelización”: 
ante este horizonte tan universal, sobre todo nosotros, los sacerdotes, debemos 
preguntarnos cómo y dónde estas afirmaciones pueden unirse y consistir.

Podemos, pues, comenzar recordando que ya el Catecismo de la Iglesia Católica se abre 
con un abrazo universal, reconociendo que “El hombre es «capaz» de Dios ”8; pero lo hace 
eligiendo —como su primera cita— este texto del Concilio ecuménico Vaticano II:
«La razón más alta (“eximia ratio”) de la dignidad humana consiste en la vocación del 
hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios desde su 
nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por amor (“ex amore” ), es 
conservado siempre por amor ( “ex amore” ); y no vive plenamente según la verdad si 
no reconoce libremente aquel amor y se entrega a su Creador. Sin embargo, muchos 
de nuestros contemporáneos no perciben de ninguna manera esta unión íntima y 
vital con Dios o la rechazan explícitamente » (“hanc intimam ac vitalem coniunctionem 
cum Deo” )9.

¿Cómo olvidar que, con el texto que acabamos de citar —precisamente en la riqueza 
de las formulaciones escogidas— los Padres conciliares querían dirigirse directamente 
a los ateos, afirmando la inmensa dignidad de la vocación, de la que se habían alejado 
como hombres? ¡Y lo hacían con las mismas palabras que sirven para describir 
la experiencia cristiana, en el culmen de su intensidad mística! También la Carta 
apostólica Porta Fidei inicia afirmando que esta «introduce en la vida de comunión con 
Dios», lo que significa que nos permite adentrarnos directamente en el misterio central 
de la fe que debemos profesar: «Profesar la fe en la Trinidad —Padre, Hijo y Espíritu 
Santo— equivale a creer en un solo Dios que es Amor» (ibídem, n. 1).

Todo esto debe resonar de modo especial en nuestro corazón y en nuestra inteligencia, 
para que seamos conscientes de cuál es hoy el drama más grave de nuestros tiempos.
Las naciones cristianizadas ya no sienten la tentación de ceder a un ateísmo genérico 
(como en el pasado), sino que corren el riesgo de ser víctimas de ese particular 
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ateísmo que viene de haber olvidado la belleza y el calor de la Revelación Trinitaria.
Hoy son sobre todo los sacerdotes, en su adoración diaria y en su ministerio diario, 
quienes deben encauzarlo todo hacia la Comunión Trinitaria: sólo a partir de esta y 
adentrándose en esta, los fieles pueden descubrir verdaderamente el rostro del Hijo 
de Dios y su contemporaneidad, y pueden verdaderamente llegar al corazón de todo 
hombre y a la patria a la cual todos están llamados. Y sólo así los sacerdotes podemos 
ofrecer de nuevo a los hombres de hoy la dignidad del ser persona, el sentido de las 
relaciones humanas y de la vida social, y la finalidad de toda la creación.
“Creer en un solo Dios que es Amor”: no será realmente posible ninguna nueva evangelización 
si los cristianos no somos capaces de sorprender y conmover nuevamente al mundo con 
el anuncio de la Naturaleza de Amor de Nuestro Dios, en las Tres Divinas Personas que 
la expresan y que nos hacen partícipes de su misma vida.

El mundo de hoy, con sus laceraciones cada vez más dolorosas y preocupantes, 
necesita al Dios - Trinidad, y anunciarlo es la tarea de la Iglesia.
La Iglesia, para poder desempeñar esta tarea, debe permanecer indisolublemente 
abrazada a Cristo y no dejar nunca que se le separe de Él: necesita santos que vivan 
“en el corazón de Jesús” y sean testigos felices del Amor Trinitario de Dios.
¡Y los Sacerdotes, para servir a la Iglesia y al mundo, necesitan ser santos!

Vaticano, 26 de marzo de 2012
Solemnidad de la Anunciación de la Santísima Virgen

Cardenal Mauro Piacenza, 
Prefecto

1 Carta Apostólica Novo millennio ineunte , n. 31. 
2 JUAN PABLO II, Carta a los sacerdotes para el Jueves Santo del año 2002.
3 CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, El sacerdote ministro de la Misericordia Divina. Material para 
Confesores y Directores espirituales, 9 de marzo de 2011, 14- 18; 74- 76; 110- 116 (el sacerdote como penitente 
y discípulo espiritual).
4 Cf. Porta fidei, n. 5.
5 Cf. Ibídem, n. 11.
6 Ibídem, n. 4.
7 Ibídem, n. 7.
8 Sección Primera. Capítulo I.
9 Gaudium et Spes, n. 19 y Catecismo de la Iglesia Católica n. 27.

 Celso Morga Iruzubieta
Arzobispo tit. de Alba Marítima

Secretario
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Lecturas y textos 

para profundizar o para celebraciones

Lecturas bíblicas
Del Evangelio de Juan: 15, 14- 17
Del Evangelio de Lucas: 22, 14 - 27
Del Evangelio de Juan: 20, 19 - 23
De la Carta a los Hebreos: 5, 1 – 10

Lecturas patrísticas
S. JUAN CRISÓSTOMO, El sacerdocio , III, 4- 5; 6.
ORÍGENES, Homilías sobre el Levítico , 7, 5.

Lecturas del Magisterio
Gaudium et Spes, n. 19 y Catecismo de la Iglesia Católica, n. 27.
JUAN PABLO II, Carta a los Sacerdotes con ocasión del Jueves Santo , 2001.
Benedicto XVI, Homilía del Jueves Santo , 13 de abril de 2006.

Lecturas de los escritos de los santos
SAN GREGORIO MAGNO: Diálogos, 4, 59.
SANTA CATALINA DE SIENA, El diálogo de la divina Providencia , cap. 116; cf. Sl 
104, 15.
SANTA TERESA DE LISIEUX, Ms A 56r; LT 108; LT 122; LT 101; Pr n. 8.
BEATO CHARLES DE FOUCAULD, Écrits Spirituels, pp. 69- 70.
SANTA TERESA BENEDICTA DE LA CRUZ (EDITH STEIN) , WS, 23.

Oración por la Santa Iglesia 
y por los sacerdotes

Oh Jesús mío, te ruego por toda la Iglesia:
concédele el amor y la luz de tu Espíritu
y da poder a las palabras de los sacerdotes
para que los corazones endurecidosse ablanden y vuelvan a ti, Señor.
Señor, danos sacerdotes santos;
Tú mismo consérvalos en la santidad.
Oh Divino y Sumo Sacerdote,
que el poder de tu misericordia
los acompañe en todas partes y los proteja
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de las trampas y asechanzas del demonio,
que están siendo tendidas incesantemente para las almas de los sacerdotes.
Que el poder de tu misericordia,
oh Señor, destruya y haga fracasar
lo que pueda empañar la santidad de los sacerdotes,
lo que pueda empañar la santidad de los sacerdotes,
ya que tú lo puedes todo.
Oh mi amadísimo Jesús,
te ruego por el triunfo de la Iglesia,
por la bendición para el Santo Padre y todo el clero,
por la gracia de la conversión de los pecadores empedernidos.
Te pido, Jesús, una bendición especial y luz
para los sacerdotes,
ante los cuales me confesaré durante toda mi vida.

(Santa Faustina Kowalska)

Examen de conciencia 
para los sacerdotes

1. «Por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en 
la verdad » (Jn 17, 19)
¿Me propongo seriamente la santidad en mi sacerdocio? ¿Estoy convencido de que la 
fecundidad de mi ministerio sacerdotal viene de Dios y que, con la gracia del Espíritu 
Santo, debo identificarme con Cristo y dar mi vida por la salvación del mundo?

2. «Este es mi cuerpo» (Mt 26, 26)
¿El santo sacrificio de la Misa es el centro de mi vida interior? ¿Me preparo bien, celebro 
devotamente y después, me recojo en acción de gracias? ¿Constituye la Misa el punto 
de referencia habitual de mi jornada para alabar a Dios, darle gracias por sus beneficios, 
recurrir a su benevolencia y reparar mis pecados y los de todos los hombres?

3. «El celo por tu casa me devora» (Jn 2, 17)
¿Celebro la Misa según los ritos y las normas establecidas, con auténtica motivación, 
con los libros litúrgicos aprobados? ¿Estoy atento a las sagradas especies conservadas 
en el tabernáculo, renovándolas periódicamente? ¿Conservo con cuidado los vasos 
sagrados? ¿Llevo con dignidad todos las vestidos sagrados prescritos por la Iglesia, 
teniendo presente que actúo in persona Christi Capitis?
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4. «Permaneced en mi amor» (Jn 15, 9)
¿Me produce alegría permanecer ante Jesucristo presente en el Santísimo Sacramento, 
en mi meditación y silenciosa adoración? ¿Soy fiel a la visita cotidiana al Santísimo 
Sacramento? ¿Mi tesoro está en el Tabernáculo?

5. «Explícanos la parábola» (Mt 13, 36)
¿Realizo todos los días mi meditación con atención, tratando de superar cualquier 
tipo distracción que me separe de Dios, buscando la luz del Señor que sirvo? ¿Medito 
asiduamente la Sagrada Escritura? ¿Rezo con atención mis oraciones habituales?

6. Es preciso «orar siempre sin desfallecer» (Lc 18, 1)
¿Celebro cotidianamente la Liturgia de las Horas integralmente, digna, atenta y 
devotamente? ¿Soy fiel a mi compromiso con Cristo en esta dimensión importante 
de mi ministerio, rezando en nombre de toda la Iglesia?

7. «Ven y sígueme» (Mt 19, 21)
¿Es, nuestro Señor Jesucristo, el verdadero amor de mi vida? ¿Observo con alegría 
el compromiso de mi amor hacia Dios en la continencia del celibato? ¿Me he 
detenido conscientemente en pensamientos, deseos o actos impuros; he mantenido 
conversaciones inconvenientes? ¿Me he puesto en la ocasión próxima de pecar 
contra la castidad? ¿He custodiado mi mirada? ¿He sido prudente al tratar con las 
diversas categorías de personas? ¿Representa mi vida, para los fieles, un testimonio 
del hecho de que la pureza es algo posible, fecundo y alegre?

8. «¿Quién eres Tú?» (Jn 1, 20)
En mi conducta habitual, ¿encuentro elementos de debilidad, de pereza, de flojedad? 
¿Son conformes mis conversaciones al sentido humano y sobrenatural que un 
sacerdote debe tener? ¿Estoy atento a actuar de tal manera que en mi vida no se 
introduzcan particulares superficiales o frívolos? ¿Soy coherente en todas mis
acciones con mi condición de sacerdote?

9. «El Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza» (Mt 8, 20)
¿Amo la pobreza cristiana? ¿Pongo mi corazón en Dios y estoy desapegado, 
interiormente, de todo lo demás? ¿Estoy dispuesto a renunciar, para servir mejor 
a Dios, a mis comodidades actuales, a mis proyectos personales, a mis legítimos 
afectos? ¿Poseo cosas superfluas, realizo gastos no necesarios o me dejo conquistar 
por el ansia del consumismo? ¿Hago lo posible para vivir los momentos de descanso 
y de vacaciones en la presencia de Dios, recordando que soy siempre y en todo lugar 
sacerdote, también en aquellos momentos?
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10. «Has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a los 
pequeños » (Mt 11, 25)
¿Hay en mi vida pecados de soberbia: dificultades interiores, susceptibilidad, 
irritación, resistencia a perdonar, tendencia al desánimo, etc.? ¿Pido a Dios la virtud 
de la humildad?

11. «Al instante salió sangre y agua» (Jn 19, 34)
¿Tengo la convicción de que, al actuar “en la persona de Cristo” estoy directamente 
comprometido con el mismo cuerpo de Cristo, la Iglesia? ¿Puedo afirmar 
sinceramente que amo a la Iglesia y que sirvo con alegría su crecimiento, sus causas, 
cada uno de sus miembros, toda la humanidad?

12. «Tú eres Pedro» (Mt 16, 18)
Nihil sine Episcopo —nada sin el Obispo— decía San Ignacio de Antioquía: ¿están 
estas palabras en la base de mi ministerio sacerdotal? ¿He recibido dócilmente 
órdenes, consejos o correcciones de mi Ordinario? ¿Rezo especialmente por el Santo 
Padre, en plena unión con sus enseñanzas e intenciones?

13. «Que os améis los unos a los otros» (Jn 13, 34)
¿He vivido con diligencia la caridad al tratar con mis hermanos sacerdotes o, al 
contrario, me he desinteresado de ellos por egoísmo, apatía o indiferencia? ¿He 
criticado a mis hermanos en el sacerdocio? ¿He estado al lado de los que sufren por 
enfermedad física o dolor m oral? ¿Vivo la fraternidad con el fin de que nadie esté 
solo? ¿Trato a todos mis hermanos sacerdotes y también a los fieles laicos con la 
misma caridad y paciencia de Cristo?

14. «Yo soy el camino, la verdad y la vida » (Jn 14, 6)
¿Conozco en profundidad las enseñanzas de la Iglesia? ¿Las asimilo y las transmito 
fielmente? ¿Soy consciente del hecho de que enseñar lo que no corresponde al 
Magisterio, tanto solemne como ordinario, constituye un grave abuso, que causa 
daño a las almas?

15. «Vete, y en adelante, no peques más» (Jn 8, 11)
El anuncio de la Palabra de Dios ¿conduce a los fieles a los sacramentos? ¿Me confieso 
con regularidad y con frecuencia, conforme a mi estado y a las cosas santas que trato? 
¿Celebro con generosidad el Sacramento de la Reconciliación? ¿Estoy ampliamente 
disponible a la dirección espiritual de los fieles dedicándoles un tiempo específico? 
¿Preparo con cuidado la predicación y la catequesis? ¿Predico con celo y con amor 
de Dios?
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16. «Llamó a los que él quiso y vinieron junto a él » (Mc 3, 13)
¿Estoy atento a descubrir los gérmenes de vocación al sacerdocio y a la vida 
consagrada? ¿Me preocupo de difundir entre todos los fieles una mayor conciencia 
de la llamada universal a la santidad? ¿Pido a los fieles rezar por las vocaciones y 
por la santificación del clero?

17. «El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir» (Mt 20, 28)
¿He tratado de donarme a los otros en la vida cotidiana, sirviendo evangélicamente? 
¿Manifiesto la caridad del Señor también a través de las obras? ¿Veo en la Cruz la 
presencia de Jesucristo y el triunfo del amor? ¿Imprimo a mi cotidianidad el espíritu 
de servicio? ¿Considero también el ejercicio de la autoridad vinculada al oficio una 
forma imprescindible de servicio?

18. «Tengo sed» (Jn 19, 28)
¿He rezado y me he sacrificado verdaderamente y con generosidad por las almas 
que Dios me ha confiado? ¿Cumplo con mis deberes pastorales? ¿Tengo también 
solicitud de las almas de los fieles difuntos?

19. «¡Ahí tienes a tu hijo! ¡Ahí tienes a tu madre!» (Jn 19, 26-27)
¿Recurro lleno de esperanza a la Santa Virgen, Madre de los sacerdotes, para amar y 
hacer amar más a su Hijo Jesús? ¿Cultivo la piedad mariana? ¿Reservo un espacio en 
cada jornada al Santo Rosario? ¿Recurro a su materna intercesión en la lucha contra 
el demonio, la concupiscencia y la mundanidad?

20. «Padre, en tus manos pongo mi espíritu » (Lc 23, 44)
¿Soy solícito en asistir y administrar los sacramentos a los moribundos? ¿Considero 
en mi meditación personal, en la catequesis y en la ordinaria predicación la doctrina 
de la Iglesia sobre los Novísimos? ¿Pido la gracia de la perseverancia final e invito 
a los fieles a hacer lo mismo? ¿Ofrezco frecuentemente y con devoción los sufragios 
por las almas de los difuntos?
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Homilía del Sr. Arzobispo en la Vigilia Pascual

	 A la madrugada salieron de su casa hacia el sepulcro. Antes habían comprado 
los perfumes para ungir el cuerpo de Jesús. Preparando todo, prácticamente habían 
pasado la noche en vela hasta que hubiera luz suficiente para ir apenas salido el sol. 
Nosotros también esta noche estamos en vela, no preparándonos para ungir el cuerpo 
del Señor sino recordando las maravillas de Dios en la historia de la humanidad. 
Principalmente recordamos que Él aquella misma noche de la gran maravilla la pasó 
en vela: “El Señor veló durante aquella noche para hacerlos salir de Egipto” (Ex. 12:42) 
Esta vigilia responde a un mandato de gratitud: “por eso todos los israelitas deberán 
velar esa misma noche en honor del Señor a lo largo de las generaciones” (ibid).

Igual que a los Israelitas es posible que nuestros hijos, nuestros conocidos, nos 
pregunten el porqué de esta vigilia. La respuesta ha de surgir de lo más hondo de 
nuestra memoria de pueblo elegido del Señor: “con el poder de su mano el Señor nos 
sacó de Egipto, donde fuimos esclavos” (Ex. 13: 13:14). Así es; “ésta es la noche en que 
el Señor sacó de Egipto a nuestros Padres, los hijos de Israel, y los hizo pasar a pie por 
el mar Rojo”; “la noche que disipó las tinieblas de los pecados con el resplandor de 
una columna de fuego” (cfr. Ex. 13:21); la noche en que nosotros, pecadores, somos 
restituidos a la gracia; “la noche en que Cristo rompió las ataduras de la muerte y 
surgió victorioso de los abismos”. Esta es la noche en la que se consolida la libertad. 
Por eso “esta noche es clara como el día”

Con la luz de lo que celebramos en esta vigilia seguirá adelante nuestra vida y, como les 
pasó a nuestros Padres en el desierto, nos sucederá también a nosotros. Muchas veces 
las dificultades, las distracciones del camino, los dolores y penas, obnubilarán el gozo 
e incluso la certeza de esta libertad regalada, y podremos llegar hasta la añoranza de 
las “cosas lindas” que tenía la esclavitud, los ajos y la cebollas de Egipto (cfr. Num.11: 
4-6); incluso puede dominarnos la impaciencia y llevarnos a optar por la coyuntural 
inmediatez de los ídolos (cfr. Ex. 32: 1-6). En esos momentos pareciera que el sol se 
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esconde, vuelve la noche y la libertad regalada entra en eclipse. A María Magdalena, a 
María de Santiago y a Salomé, con el día ya amanecido, se les vino encima otra noche, 
la noche del miedo, y “salieron corriendo del sepulcro” (Mc. 16: 8).

Salieron corriendo sin decir nada a nadie. El miedo les hizo olvidar lo que acababan 
de escuchar: “Ustedes buscan a Jesús de Nazareth, el Crucificado. Ha resucitado, no 
está aquí”. El miedo las enmudeció para que no pudieran proclamar la noticia. El 
miedo les paralizó el corazón y se acaracolaron en la seguridad de un fracaso seguro 
en vez de dar lugar a la esperanza, ésa que les decía: vayan a Galilea, allí lo verán. 
Y así también nos sucede a nosotros: como ellas le tenemos miedo a la esperanza y 
preferimos acovacharnos en nuestros límites, mezquindades y pecados, en las dudas 
y negaciones que, bien o mal, nos prometemos poder manejar. Ellas venían en son 
de duelo, venían a ungir un cadáver… y se quedan en eso; así como los discípulos de 
Emaús se encapsulan en la desilusión (cfr. Lc. 24: 13-24). En el fondo, le tenían miedo 
a la alegría. (cfr. Lc. 24; 41).

Y la historia se repite. En esas noches nuestras, noches de miedo, noches de tentación 
y prueba, noches en que quiere reinstalarse la esclavitud vencida, el Señor sigue 
velando como lo hizo aquella noche en Egipto; y con palabras dulces y paternales 
nos dice: “¿Por qué están turbados y se les presentan esas dudas? Miren mis manos 
y mis pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean” (Lc. 24: 39) o, a veces con un poco más 
de energía: “¡Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que 
anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos 
para entrar en la gloria?” (Lc. 24: 25-26). El Señor Resucitado siempre está vivo a 
nuestro lado.

Cada vez que Dios se manifestaba a un israelita procuraba disiparle el miedo: “No 
temas”, le decía. Lo mismo hace Jesús: “no temas”, “no tengas miedo”. Es lo que el 
Ángel les dice a estas tres mujeres a las que el miedo las impelía a optar por el velorio.  
Esta noche de vigilia digámosnoslo unos a otros: no tengas miedo, no temamos; no 
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esquivemos la certeza que se nos impone, no rechacemos la esperanza. No optemos 
por la seguridad del sepulcro, en este caso no vacío sino lleno de la inmundicia 
rebelde de nuestros pecados y egoísmo. Abrámosnos al don de la esperanza. No 
temamos la alegría de la Resurrección de Cristo.

Esa noche también Ella, la Madre, estaba en vela. Sus entrañas le hacían intuir la 
cercanía de esa vida que concibiera en Nazareth y su fe consolidaba la intuición. A 
Ella le pedimos que, como primera discípula, nos enseñe a perseverar en la vigilia, 
nos acompañe en la paciencia, nos fortalezca en la esperanza; le pedimos que 
nos lleve hacia el encuentro con su Hijo Resucitado; le pedimos que nos libre del 
miedo, de tal manera que podamos escuchar el anuncio del Ángel y también salir 
corriendo… pero no de susto sino para anunciarlo a otros en esta Buenos Aires que 
tanto lo necesita.

Buenos Aires, 7 de abril de 2012

Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.
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Equipo de Sacerdotes  para las Villas
 de la Ciudad de Buenos

Este documento fue presentado por los responsables del Equipo de Sacerdotes  para las Villas 
de la Ciudad de Buenos Aires en el transcurso del año 2011. Fue entregado en una ronda 
de reuniones al Juez Federal encargado de hacer ejecutar la sentencia de la Corte Suprema 
acerca del saneamiento de la cuenca Matanza-Riachuelo y a los funcionarios del Gobierno de 
Nacional y del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires que tienen competencia en el tema.

Consideraciones en relación a la traza del llamado camino de sirga.

Introducción: “…También nosotros somos la tierra…”

Nos resulta valioso aquel concepto de cultura que pone el acento en el modo 
particular como, en un pueblo, las mujeres y los hombres cultivan su relación con la 
naturaleza, entre sí mismos y con Dios. Abarcando de esta manera la totalidad de 
la vida de un pueblo, con los valores que la hacen crecer y con los desvalores que la 
debilitan.1  

Esta definición tiene detrás la concepción de que los seres humanos somos 
hijos de la tierra e hijos de Dios, somos hermanos. “La tierra es nuestra casa. La tierra 
es nuestro cuerpo. También nosotros somos la tierra. Sin embargo, para la civilización 
moderna… la naturaleza ha terminado convirtiéndose en una mera cantera para el dominio, 
para la explotación económica. Y así nuestra casa, nuestro cuerpo, algo de nosotros, se 
degrada… Que seamos libres y que podamos investigar, comprender y modificar el mundo en 
que vivimos no significa que todo valga. No hemos puesto nosotros sus “leyes”, ni las vamos 
a ignorar sin serias consecuencias. Precisamente porque no somos sólo “naturaleza” en el 
sentido moderno del término, porque no somos sólo física, química, biología, es que podemos 
interrogarnos por el sentido y estructura de nuestro ser natural y ubicarnos en continuidad 
con ello. Es decir, con sabiduría, y no con arbitrariedad, creando “cosmos” y no “caos”.2

Esa arbitrariedad, ese “caos”, se ve en la cuenca hídrica Matanza-Riachuelo, 
peligrosamente contaminada. A sus orillas viven miles de seres humanos, miles de 
hermanos nuestros. Necesitamos desterrar definitivamente de entre nosotros la 
respuesta de Caín a Dios: ‘¿acaso, yo soy el guardián de mi hermano?’ (Génesis. 4, 9.) 
Porque aquellos que sufren la injusticia y están heridos en su dignidad, son hermanos. 
No podemos despreocuparnos de nuestra propia carne. (Cfr. Isaías. 58, 7.)
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“…El Barrio es nuestra Casa…”

A orillas de esta  cuenca hídrica se han extendido las llamadas Villas de 
emergencia. Ahora bien, respecto de las Villas nos parece que poco sabría contar 
el hombre común de la  Ciudad, fuera de las cosas que se repiten desde siempre. 
Somos concientes de la existencia de relatos3 tan fuertes que si quisiéramos aportar 
otra mirada acerca de estos barrios, todo lo que hasta ahora se ha dicho de las Villas 
aprisiona las palabras y casi que obliga a repetir en lugar de decir.4

Para no quedar atrapados en esos relatos que sólo ayudan a segregar más, 
es necesario escuchar la voz de nuestros hermanos más pobres. Entonces el primer 
paso ineludible para integrar las Villas al todo de la Ciudad es escuchar a los vecinos 
de estas barriadas pobres. Su experiencia comunitaria e histórica crea una cultura 
que merece ser respetada e integrada; una sabiduría acerca de la vida a la que no 
pueden acceder aquellos que no son pobres.  Porque en un sentido el hombre no 
sabe más que lo que ha experimentado.5

Escuchando a los vecinos de los barrios, nos contaban que tienen claro que 
no es bueno para la salud de sus familias vivir allí, a orillas del Riachuelo, pero que 
no tenían otras posibilidades.

¿Acaso la Ciudad ofrece otras formas reales de “hospitalidad” para quienes 
llegan -del interior del país o de países hermanos- buscando salir de las situaciones 
de miseria en la que vivían? 

La Villa, su barrio, se ha tornado la prolongación de la familia, es la familia 
grande. Por eso muchas veces vemos a un grupo de vecinos ayudar a una familia a 
levantar su loza para que vivan con más dignidad. De la misma manera se da el caso 
de una vecina que va a cuidar otra vecina enferma al hospital, según aquello de “hoy 
por ti, mañana por mí”. O bien se hace una colecta entre los vecinos para ayudar a 
dar una sepultura cristiana a un vecino que murió. 

Por otro lado vemos que en la gran Ciudad es común que se reivindique el 
derecho a lo superfluo y nos olvidemos que en la periferia de la misma se vulneran 
los derechos más elementales. Es que en la cultura en la que vivimos muchas veces 
“estamos tan desorientados que creemos que gozar es ir de compras”6. En una Ciudad 
tan grande como Buenos Aires, vamos perdiendo humanidad en la medida en 
que no nos hacemos prójimos (Cfr. Lucas. 10, 29-37), en la medida en que no le 
reconocemos al otro su eminente dignidad en su diferencia, recibiéndolo con bondad 
y escuchándolo. 
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Nuestra propuesta: la integración urbana.7

Sabemos de la decisión oficial de liberar la traza del denominado “Camino 
de sirga”, con la consiguiente erradicación y relocalización de cualquier tipo de 
asentamientos en la zona afectada. 

Conocemos a muchas de las familias que viven allí porque pertenecen a 
los barrios donde nosotros vivimos o acompañamos pastoralmente, tal vez sea de 
ayuda el acercar algunas reflexiones:

• Nos parece bien que se quiera mejorar la situación habitacional de la 
población que vive a orillas del Riachuelo, expuesta a la contaminación. 

• Hay que tener en cuenta que la mayoría de las familias afectadas no viven en 
asentamientos informales. En muchos casos son barrios bastante afianzados. Cientos 
de familias han tenido la dignidad de construir sus viviendas, han transformado la 
quema o basurales en lugares para habitar. Es preciso valorar el modo de construir 
en la Villa y tener en cuenta esto a la hora de relocalizar. Así como se piensa en lo 
general de la Ciudad, hay que pensar en los afectados, no con conceptos alejados a 
su historia sino atendiendo bien a su realidad.

• Nos parece oportuno recordar lo que expresáramos en las reflexiones 
sobre la urbanización y el respeto por la cultura popular que se da en la Villa8. Allí 
decíamos que al  urbanizar se debería procurar que se den las mismas posibilidades 
a los que viven en la Villa que a los que viven en cualquier otro lugar de la Ciudad, 
garantizando, por ejemplo, el acceso escolar para todos los niños y jóvenes  de las 
Villas. También sugeríamos que a la hora de querer mejorar la calidad de vida en las 
Villas, es fundamental  poner el oído en el corazón del villero, para que las posibles 
soluciones no provengan de oficinas lejanas donde trabajan técnicos que ignoran la 
realidad, muchas veces empeorando más que mejorando la calidad de vida de los 
vecinos. 

• ¿Quién mejor que los vecinos de los barrios conocen sus necesidades 
más elementales? Por eso sería fundamental establecer mesas de diálogo con ellos. 
Para nosotros es imprescindible crear canales de diálogo reales con los vecinos, con 
las organizaciones de los barrios. Los vecinos no pueden ser meros espectadores 
de lo que deciden por ellos, siempre en esa incertidumbre que se hace larga. Las 
decisiones que al Ejecutivo de la Ciudad le corresponde tomar tienen que tener muy 
presente lo que opinan los vecinos de estas barriadas más humildes que luchan día 
a día por una vida más digna. 
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• En este sentido, si hay que relocalizar, que las familias puedan acceder 
a viviendas no del estilo de asentamientos informales, sino propias de barrios 
afianzados. También hay que tener en cuenta a los vecinos que alquilan allí porque 
no pueden hacerlo en otro lugar más digno.

•  Hay que tener presente que muchos de los vecinos, proviniendo del interior 
del país o de países hermanos, tuvieron muchas dificultades para armar su “red de 
contención social”. Sería inadecuado obligarlos a tener que volver a adaptarse a una 
escuela, a un nuevo hospital o centro de salud, a una nueva comunidad creyente –
Parroquia-, a todo lo que implica la red de contención, tan importante en los pobres. 

• No queremos que sumen nuevas frustraciones en sus vidas. Muchas de estas 
frustraciones se pueden evitar si se piensa en una relocalización que no los aleje de 
sus barrios. La mayoría de los casos son de la villa 21/24 y alrededores. Proponemos 
que se los relocalice en terrenos cercanos, averiguando la posibilidad de aprovechar 
algunos de los terrenos ociosos, privados o estatales. Realmente importante es tener 
en cuenta esto ya que lamentablemente en la historia de nuestros barrios ha habido 
casos de experiencias nefastas de erradicaciones y relocalizaciones, que han traído 
mucho sufrimiento. Con tales antecedentes, hay que estar bien atentos para que un 
nuevo plan se haga con la seriedad necesaria.

 • Queremos recordar el concepto de “integración urbana”. Está bien pensar 
en la totalidad de la ciudad y buscar la calidad de vida de todos, pero siempre 
respetando a todos. La Villa no es un estorbo, tiene mucha riqueza cultural que 
aportar al resto de la Ciudad. 

Esta obra inmensa de saneamiento de la cuenca Matanza-Riachuelo con el 
consiguiente mejoramiento de calidad de vida de miles de familias se podrá hacer 
únicamente con diálogo y  esfuerzo conjunto de los Gobiernos Nacional, Provincial 
y de la Ciudad de Buenos Aires. Asumiendo como política de Estado que los más 
pobres que habitan este lugar vivan con más dignidad. Ahora bien, no se le puede 
exigir todo al Estado, ya que la solidaridad es algo de todos. Estamos hablando 
entonces de un acuerdo social y político9 que empieza por seguir escuchando a los 
vecinos de los barrios afectados. 

Pedimos a la Virgen de Luján, Madre del Pueblo, que nos inspire los caminos 
para trabajar en bien de nuestros hermanos. 

Equipo de Sacerdotes para las villas de emergencia.
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 30 de Marzo de 2011.
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1Cfr. Documento de Puebla Nº 386-387.

2Cardenal Bergoglio. "Educar, un compromiso compartido”  Mensaje a las Comunidades Educativas (18 
de abril de 2007) 

3Muchas veces hemos escuchado frente a un hecho de inseguridad la pregunta del periodista: ¿Hay 
alguna Villa cerca? Asociando sin más a las personas que sufren la pobreza con el delito. No tendríamos 
que olvidar que el  vecino de la Villa maneja un concepto amplio de inseguridad. Inseguridad  también es 
no saber donde se va  a vivir dentro de unos meses, o cuando se va a lograr  un trabajo estable, o donde 
conseguir el medicamento que no se puede comprar y que el hospital no tiene, o donde van a ir los hijos a 
la escuela, o cuando pueden quedar sumergidos en la droga porque es la oferta más a mano, o depender 
de un comedor para que los chicos coman etc.

4Cfr. Bauman Zigmunt. Vidas desperdiciadas. La modernidad y sus parias.  Paidos. Buenos Aires, 2008. 
Pág. 11

5“Las verdades sobre la vida, sobre el "saber vivir", e incluso las que son parte de la moral evangélica, 
tienen una riqueza y una complejidad tal, una multitud de consecuencias prácticas y de derivaciones 
existenciales, que suena obvio decir que a esas verdades uno puede acercarse desde diferentes 
perspectivas, a partir de distintas vías de acceso. A las profundidades de la vida ninguno de nosotros 
llega sólo por libros,  ni por la especulación, sino también a partir de determinadas experiencias. Mi 
experiencia de la vida me permite captar mejor que otros ciertas verdades, mientras los demás tienen 
mejor acceso a otros aspectos de la verdad a través de su "contacto" particular con la realidad. Una 
experiencia determinada de la vida despierta ciertas categorías mentales que no se poseían antes de esa 
experiencia, y así se abre un nuevo camino de conocimiento. Por eso, las vías de acceso al conocimiento 
de la realidad son muy variadas: una situación de pobreza solidaria, el éxtasis artístico, un acto generoso 
de servicio, una enfermedad, dar a luz a un niño, etc.” Fernández Víctor.  Sabiduría popular. (Inédito).

6Sabato Ernesto. La resistencia. Seix Barral. Buenos Aires, 2000.  Pág. 81.

7Celebrar el Bicentenario en la Ciudad de Buenos Aires (2010-2016). Equipo de Sacerdotes para las villas 
de emergencia. (11 de mayo de 2010).

8Reflexiones en torno a la urbanización y el respeto de la cultura villera. Equipo de Sacerdotes para las 
villas de emergencia. (11 de junio de 2007)

9“La política es una obra colectiva, permanente, una gran aventura humana… La imagen que de ella 
tiene nuestra sociedad necesita ser revalorizada. Es una actividad noble y difícil… La política tiene 
como ambición realizar el vivir juntos de personas y grupos que sin ella serían extraños unos a otros… 
La apuesta de la acción política es extraordinaria: tender a una sociedad en la que cada ser humano 
reconocería en cualquier otro ser humano a su hermano o lo trataría como tal… La organización política 
existe por y para el bien común, que es más que la suma de los intereses particulares, individuales o 
colectivos, a menudo contradictorios entre sí…. Por ese motivo, el bien común debe consistir en una 
búsqueda incansable de aquello que le sirve a la mayoría, de lo que permite mejorar la situación de los 
más carenciados y débiles. Tiene la obligación moral de tener en cuenta no solamente los intereses de 
las generaciones actuales sino también y, con miras a un desarrollo sostenido, los de las generaciones 
futuras.”  Conferencia Episcopal Francesa. Rehabilitar la política. Nº 3.8-9. 
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A los sacerdotes de la Arquidiócesis

Buenos Aires, 17 de Abril de 2012

Algunas inquietudes acerca de la Vida Religiosa Femenina:

	 Queridos hermanos, siguiendo un movimiento interior, y habiendo hablado 
con el Sr. Arzobispo Card. Jorge Mario Bergoglio s.j. les escribo para compartirles una 
preocupación y pedirles ayuda. Luego de veinte años de tener el gozoso privilegio 
de estar como responsable de la Vida Consagrada les quería contar en forma simple 
y fraternal como veo el estado actual de la Vida Religiosa femenina.

	 Hace años estamos asistiendo a una disminución del número de vocaciones, 
y por lo tanto a un envejecimiento y reducción de hermanas en cada comunidad. En 
los próximos años esto se sentirá aun de un modo más notorio. En la mayoría de las 
congregaciones el número de casas u obras es mayor al que pueden sostener por no 
contar con vocaciones. Esto lleva a cerrar comunidades y a que las que permanecen 
estén por lo general con una gran carga de trabajo, lo cual implica la disminución en 
la calidad del servicio que prestan, al deterioro de la salud y  al empobrecimiento 
espiritual. 

	 A todos nos duele cuando las hermanas se retiran de hospitales, colegios, 
obras de caridad, o no participan en la pastoral parroquial o diocesana. Pero esto no 
es más que una consecuencia de esta disminución. 

	 La falta de vocaciones comenzó en Europa y se va haciendo sentir cada vez 
más en otras partes. Muchas congregaciones fueron a buscar vocaciones a otros 
continentes como África, Asia o América Latina, pero dada la complejidad del tema, 
hay que plantearse cuestiones más profundas. Es cuestión de ir a buscar vocaciones 
a lugares cada vez más lejanos o hay que preguntarse si hay algo en la estructura o 
forma de la vida que debe ser renovado.

	 Hay una serie de preguntas difíciles de responder pero que es inevitable 
hacerse respecto de la vida religiosa femenina: ¿Es un cambio de modo, o tiene que 
morir y renacer?, ¿La hemos descuidado, no supimos hacer a tiempo el diagnóstico 
adecuado?, ¿Es una purificación, una noche oscura de la cual saldrá renovada, 
simplificada y fortalecida?, ¿Podemos hacer algo o simplemente ser testigos pasivos?
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	 Las congregaciones por lo general son de Derecho Pontificio, lo que les otorga 
una cierta autonomía de gobierno y acción con respecto a las Iglesias Particulares. 
Esto por un lado las protege y les ayuda a mantener su identidad y misión, pero al 
mismo tiempo puede llevar a un aislamiento que empobrece. Además en muchos 
casos los gobiernos son muy distantes y esto lleva a tomar decisiones desde otro 
contexto, y a tener muy escasa autonomía para cada Provincia o Delegación.

	 Escuchando y viendo muchas congregaciones se puede observar una 
inquietud por encontrar nuevas formas de vida. Hay una necesidad de superar el 
esquema: contemplativas o activas, y encontrar mejores síntesis, como por ejemplo 
que cada congregación o carisma desarrolle más su veta contemplativa. Por 
ejemplo pudiendo disponer de una comunidad permanente o rotativa donde poder 
alimentarse para reemprender la misión. Hay un deseo creciente de estar más cerca 
de la gente, compartiendo con sencillez su vida e irradiando el evangelio. También 
es importante encontrar otras formas de participación del carisma, la espiritualidad, 
la consagración. 

	 Muchas chicas quieren seguir a Jesús, es muy importante que las ayudemos 
a encauzar su deseo de consagración a Él y servir a los hermanos. Comprendo que 
la experiencia de muchos lleva, en algunos casos, a desalentar el ingreso a alguna 
comunidad. En muchos casos es comprensible, no todas las congregaciones pueden 
ofrecer ‘Vida y vida en abundancia’, pero lo importante es que pasemos de una 
actitud de crítica a una de colaboración en la renovación de la Vida Consagrada. No 
todas las congregaciones son lo mismo y en la mayoría de los casos hay un sincero y 
noble deseo de renovación. 

	 Como trasfondo a todo este tema, no hay que olvidar el cambio de rol y 
lugar de la mujer en la sociedad y cultura contemporánea. El signo de los tiempos 
es que lejos de perder su femineidad, están llamadas a humanizar todo, dándole 
prioridad a la persona más que a la tarea, al corazón más que a la razón, a la calidad 
más que a la cantidad.  El desafío es poner a las congregaciones a la altura de las 
circunstancias, pudiendo dialogar y acoger a chicas normales de nuestros tiempos. 

	 Hoy muchos alientan las consagraciones privadas o individuales, esto en 
algún sentido parecería más acorde a los tiempos y con menos complejidad para 
insertarse en la pastoral diocesana, pero también es bueno recordar que no es nada 
fácil llevar adelante una consagración sin una comunidad que contenga y acompañe, 
con la cual soñar y alimentarse en forma integral.
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	 La Vida Religiosa necesita ayuda, pero tiene que ser en forma muy respetuosa 
y delicada, ayudándola a ser lo que tiene que ser y en comunión eclesial. Ante 
todo es necesario conocerla y respetar lo específico de cada carisma. Muchas veces 
tendemos o a despreciarla o a idealizarla, y lo importante sería tratar con realismo 
y normalidad a un grupo de mujeres que son como todo otro ser humano y que 
quieren, a pesar de su pobreza y debilidad, seguir a Jesús y amar a los hermanos.

	 La mujer consagrada es un don para la Iglesia y en especial para el sacerdote. 
Acompañaron a Jesús y a los apóstoles, y en muchos casos son quienes mejor 
comprenden y acompañan al sacerdote en su misión, especialmente en los momentos 
difíciles y de mayor oscuridad o soledad. Sin la mujer consagrada empobrecemos el 
rostro de Dios, dejamos al Pueblo de Dios con cierta orfandad de presencia y ternura 
materna.  

	 En muchos casos una formación no tan profunda las llevó  a confundir 
forma con fondo y por eso les cuesta mucho todo cambio, por no poder distinguir 
lo esencial y lo secundario. Esto en otros tiempos llevó a buscar a alguien de ‘sana 
doctrina’ y a buscar seguridad allí; hoy, en muchos casos a buscar seguridad en la 
psicología o en alguna ideología simplificadora. 

Debemos alentarlas a descubrir lo que implica una formación integral. En 
muchos casos se busca con buena intención pero con poca verdad. No se trata de 
despreciar nada sino de un redescubrimiento de lo esencial. Ya proféticamente el 
Concilio denominó ‘Perfectae caritatis’ al decreto sobre los religiosos, llamando a 
renovar la vida y las estructuras para poder vivir con más verdad en la caridad. En 
los últimos años al caer la disciplina se puso de manifiesto la pobreza humana y la 
debilidad de la caridad para poder vivir con más libertad y fidelidad.

Las vocaciones son muy escasas y, en muchos casos, para poder responder 
mejor a los requerimientos del servicio, para brindar mejor formación a las 
hermanas, se les pide hacer estudios terciarios o universitarios. Por supuesto que 
es comprensible y necesario, pero el problema reside en que muchas veces se da 
con deterioro de lo esencial de la vida consagrada, o peor aun esconde una falta 
de fe en la propia vocación. Dicho con más crudeza, hay pocas vocaciones, pero 
hay muy pocas religiosas. Ser religioso es un llamado específico a ser presencia de 
Jesús en medio de los hermanos. Hoy necesitamos muchas cosas, pero sobre todo 
expertos en humanidad y en la relación con Dios, necesitamos testigos, personas con 
experiencia, esa fuerza y novedad que sola da el haber visto y oído. 
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Soy consciente de lo complejo del tema, de estar solo haciendo un pobre 
balbuceo desde el corazón, pero apelo a su comprensión y caridad para saber escuchar 
este sereno llamado de atención para esta realidad. En concreto les pido oración por 
la Vida Consagra, que acompañen con lucidez y generosidad a quienes se sienten 
llamadas a seguir a Jesús. También les ofrezco orientación y acompañamiento para 
quien lo necesite, si es que ustedes por algún motivo no lo pueden hacer. Hoy 
contamos con bellos y profundos documentos pero creo nos falta más paternidad y 
dedicación para poder encarnarlos. 

Gracias por su atención, pido a Jesús los bendiga y a María los acompañe 
con su ternura maternal

				    Pbro. Manuel F. Pascual 
				    Delegado Episcopal para los Consagrados

Te Deum 25 de Mayo 2012

En ocasión de la celebración patriótica de la semana de Mayo el 
Sr. Arzobispo de Buenos Aires, Card. Jorge Mario Bergoglio s.j. 
presidirá el solemne Te Deum de acción de gracias en la Iglesia 
Catedral Metropolitana, el viernes 25 de Mayo a las 11.00

Se invita a los sacerdotes, consagrados, responsables e 
integrantes de asociaciones de apostolado y a todos los fieles 
a participar en esta celebración litúrgica.
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Seminario Metropolitano

Admisión, Lectorado y Acolitado 2012

	 El pasado domingo 29 de abril, a las 11.30, en la Catedral Metropolitana 
recibieron la Admisión como candidatos al Orden Sagrado los siguientes 
seminaristas:

Sebastián Gabriel Achcar
Martín José Clavijo
Pedro José Giudice
Carlos Guillermo Reales
Tomás Mario Sodor
Sebastián Villar

	 La Misa fue presidida por el Sr. Card. Jorge M. Bergoglio s.j., Arzobispo de 
Buenos Aires.

	 Los mismos seminaristas recibirán el ministerio de Lector el próximo 
Sábado 5 de Mayo a las 11.00, en la Parroquia Inmaculada Concepción (Devoto) 
José Cubas 3599.

	 En esa misma oportunidad, recibirá el ministerio de Acólito el seminarista:

Silvio Eduardo Rivera

	 Esperamos contar con la presencia de todos Ustedes.

Pbro. Alejandro Giorgi
Rector
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NOMBRAMIENTOS

A Cargo del Gobierno de la Arquidiócesis: 
Mons. Fernando Rodolfo Rissotto, del 23 
al 28 de Abril de 2012                   (18.4.12)

A Cargo de las Vicarías Zonales
Vicaría Centro: Pbro. Ricardo Daniel 
Larken, del 23 al 28 de Abril de 2012 	
			                  (18.4.12)

Vicaría Devoto: Pbro. Dr. José Ignacio 
Ferro Terrén, del 23 al 28 de Abril de 
2012 			                   (18.4.12)

Vicaría Flores: Pbro. Raúl Laurencena, 
del 23 al 28 de Abril de 2012       (18.4.12)

Vicaría Belgrano: Pbro. Horacio Eduardo 
Reyna, del 23 al 28 de Abril de 2012 
			                   (18.4.12)

Párroco
Nuestra Señora de la Divina Providencia: 
R.P. Mario Daniel Fregenal, fdp pos. 	
			                   (15.4.12)

Vicario Parroquial
Nuestra Señora de la Consolación: R.P.Fr. 
Clauber Cosme Lopes O.A.R.       (21.3.12)

Nuestra Señora del Valle: R.P. Fr. 
Reinaldo Roque Narvais C.R.L.   (29.3.12)

Nuestra Señora del Carmen (U): Pbro. 
Fernando Jamschon Mac Garry	  (9.4.12)

Capellán Interno
Santa Rosa de Lima: Pbro. Jhonny 
Quintero Rosales 	                 (27.3.12)

Vicario Parroquial a Cargo 
San Ambrosio: Pbro. Dr. Adolfo Granillo 
Ocampo			    (9.4.12)

Reina de los Apóstoles: Pbro. Adolfo 
Luciano Losada		                 (19.4.12)

Apoderado Legal
Instituto Educacional Santa Teresita (A-
622): Sra. Cttdra. Liliana Chalde  (11.4.12)

Secretario/a Parroquial
San Vicente de Paúl: Sra. Cristina Beatriz 
Renaud			                  (23.3.12)

San Juan Bautista: Sra. María Lento  (4.4.12)

Nuestra Señora de las Mercedes: Sr. Jorge 
Humberto Andreetta	                 (11.4.12)

Patrocinio de San José: Sra. Daniela 
López de García Fraga 	                (20.4.12)

PERMISOS

Ausentarse de la Arquidiócesis
Pbro. Javier Víctor Aquino a la Diócesis 
de Sabina-Poggio Mirteto (Italia), por el 
término de tres años                      (21.3.12)

Pbro. Federico Antonio Wernicke a la 
Diócesis de Neuquén por el término de 
tres años 		                 (10.4.12)

Movimiento de Curia
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Pbro. Jorge Luis Tome a la Diócesis de la 
Nueva Oran por el término de 3 años	
			                 (12.4.12)

Permanecer en la Arquidiócesis
Pbro. Hugo Guzmán de la Diócesis de 
Comodoro Rivadavia, por el término de 
dos años a partir del 19.3.12

Pbro. Jhonny Quintero Rosales del 
Vicariato Apostólico de Esmeraldas 
(Ecuador) por el término de dos años a 
partir del 22.2.2012

Erecciones
De la Casa Vocacional “San Juan Bosco”, 
sita en la calle 5 y 8 (Retiro), de esta 
Ciudad y Arquidiócesis	                (31.1.12)

Ordenación Sacerdotal
Celebración presidida por Mons. Ariel 
Edgardo Torrado Mosconi, Obispo 
Auxiliar y Vicario General de la 
Diócesis de Santiago del Estero, en la 
Iglesia Parroquial de Nuestra Señora 
de la Consolación, sita en la Av. Raúl 
Scalabrini Ortiz 1073, Buenos Aires, el 
21.4.12.
Rvdo. Diácono Fr. Bruno Nicolás 
D´Andrea O.A.R.

Admisión a las Sagradas Ordenes del 
Diaconado y Presbiterado
Ceremonia presidida por el Sr. Arzobispo, 
Card. Jorge Mario Bergoglio s.j., en la 
Iglesia Catedral Metropolitana (29.4.2012)

Sr. Sebastián Gabriel Achcar
Sr. Martín José Clavijo
Sr. Pedro José Giudice
Sr. Carlos Guillermo Reales
Sr. Tomás María Sodor
Sr. Sebastián Villar	                (29.4.12)

Lectorado y Acolitado 
Ceremonia presidida por Mons. Eduardo 
Horacio García, Obispo Auxiliar y 
Provicario General del Arzobispado, 
en la Iglesia Parroquial Inmaculada 
Concepción (D)			   (5.5.12)

Lectorado 
Sr. Sebastián Gabriel Achcar
Sr. Martín José Clavijo
Sr. Pedro José Giudice
Sr. Carlos Guillermo Reales
Sr. Tomás María Sodor
Sr. Sebastián Villar		   (5.5.12) 

Acolitado 
Sr. Lector Silvio Eduardo Rivera  (5.5.12)
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Vicaría Belgrano
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Vicaría Centro

□	 Ministros extraordinarios de la Comunión

El Curso para Ministros extraordinarios de la Comunión de Vicaría Centro se realizará 
el sábado 19 de Mayo para todos los Ministros ( nuevos y los que renuevan) de 15.00 a 
18.00 en el Colegio del Huerto Independencia 2140 y el sábado 26 de mayo de 15.00 a 
18.00 para los Ministros nuevos en la Parroquia S. Miguel Arcángel Suipacha 75.

□	 Carpas Misioneras

El decanato Boca-Barracas renueva su compromiso evangelizador con su Carpa Mi-
sionera en Plaza Constitución los días 18 y 19 de mayo El decanato Once lo hará en 
Plaza Once el 2 de junio.

□ 	 Carpas Misioneras 2012

El decanato Boca Barracas, realizará durante el 2012 seis carpas misioneras en Plaza 
Constitución. Ya hace varios años, que sacerdotes y laicos, salimos a compartir la 
fe junto a muchas personas que transitan por la plaza. Invitamos a quienes quieran 
sumarse a este gesto misionero. Las fechas son las siguientes:

3 de abril (de 5.30 a 21.00)
18 y 19 de mayo (de 15.00 día viernes, hasta las 18.00 día sábado)
29 y 30 de junio (de 15.00 día viernes, hasta las 18.00 día sábado)
28 y 29 de septiembre (de 15.00 día viernes, hasta las 18.00 día sábado)
23 y 24 de noviembre (de 15.00 día viernes, hasta las 18.00 día sábado)
18 de diciembre (de 5.30 a 21.00)
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Vicaría Devoto

●	 Encuentro formación para laicos. 20 de junio de 9.30 a 18 en el Seminario.

●	 Misión Juvenil Barrial. 8 de setiembre para todos los jóvenes.

●	 Ministros Extraordinarios de la Comunión:
	 15 de septiembre: candidatos nuevos 
	 22 de septiembre: candidatos nuevos y que renuevan. 
	 Ambos encuentros serán de 15.00 a 18.00 en el Seminario 

●	 Asado Vicaría. 14 de diciembre a las 12.00

Vicaría Flores

La Vicaría Episcopal de la zona Flores convoca al Encuentro de Formación anual,  
para los Ministros Extraordinarios de la Comunión, el sábado 19 de mayo, en el 
Colegio Nuestra Señora de la Misericordia, Avda. Directorio 2138, desde las 15.30, 
concluyendo con la Santa Misa a las 19.00

Nos dividiremos en dos grupos, los que participan por primera vez y los que 
renuevan el permiso para ejercer el ministerio extraordinario de la comunión.

Cordialmente.

+ Luis A. Fernández
Vicario Episcopal
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Vicaría Episcopal de Pastoral para Niños
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“Creemos Que…¡El Espiritu Nos Hace Misioneros!”
Vigilias Pentecostés 2012

Sábado 26 de Mayo

Como ustedes ya saben este es el momento de trabajo por Decanatos.
Por lo tanto les pedimos que se comuniquen con los Animadores de su Decanato, 
con los responsables de cada vigilia ó con los responsables de cada Vicaría para 
preparar entre Todos esta Fiesta de la Iglesia

Editorial

Pentecostés es Misión. 

Sí, seguro estás diciendo que es la venida del Espíritu Santo, que son los cincuenta 
días después de Pascua, que es la fiesta del nacimiento de la Iglesia, etc, etc. Sí, todo 
eso está muy bien, pero este año te invitamos a vivir que Pentecostés es Misión. 
En la Quinta Conferencia General del Episcopado de Latinoamérica y el Caribe 
que tuvo lugar en Aparecida, Brasil, nuestros pastores nos hablaban de la Misión 
Continental y esta misión como una invitación a un nuevo Pentecostés que nos 
impulse a Ir y Buscar a los que están lejos o no conocen a Jesús.
Por esto, nos animamos a decirte, Pentecostés es Misión. Es la fuerza del Espíritu la 
que mueve nuestros corazones para que nos animemos a salir, a anunciar, a gritar al 
mundo entero cuanto nos quiere Dios.
Vas a encontrar en este subsidio que todo tiene un marcado tiente misionero y que 
todo lo que te proponemos gira en torno a la misión.
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Este es nuestro desafío, hacer de nuestro barrio, nuestra parroquia, nuestra capilla, 
nuestro colegio, nuestra familia, un espacio de misión. Sabiendo que no estamos 
solos, que a nosotros nos toca despertar en los corazones de los chicos el “estar 
atentos” al Espíritu que llega, pero va a ser Él quien nos va a animar, a fortalecer y a 
revitalizar para que este desafío misionero lo llevemos adelante. 
Y la fuerza de los chicos, animados por el Espíritu Santo, es imparable. Ellos llegan, 
con recursos impensados, hasta rincones del corazón que solo su frescura y su 
inocencia pueden abarcar.
Entonces hagamos de este Pentecostés un tiempo del Espíritu que por intermedio 
nuestro, hace llegar la Buena Noticia de Jesús al que está lejos o no lo conoce. No nos 
achiquemos en las propuestas, no pensemos que no vamos a poder, que el desaliento 
no nos gane. El Espíritu del Señor está con nosotros. 
Los discípulos, con mucho menos y con un miedo bárbaro, abrieron el corazón en su 
Pentecostés y no los paró nadie.
Que a nosotros tampoco nos pare nadie, es más, llenos del Espíritu Santo, nadie nos 
puede parar.
Solo tenemos que creer, porque es el Espíritu el que nos hace misioneros.

	Secretaría: Lunes a Viernes de 9.00 a 12.30 – Rivadavia 415 -  Tel. 4343-0812, 
interno 275 - vicariani@arzbaires.org.ar

	- www.vicariani.com.ar

	 Facebook: Vicaira Epsicopal apra Niños

	 Twitter: @VicariaNi
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Vicaría Episcopal de Educación
Las escuelas parroquiales crecen

Con el criterio de que no se perdiera ninguna obra educativa situada en el ámbito de la 
arquidiócesis y con el deseo de responder a las necesidades crecientes en materia educativa 
expresadas por las familias, hemos asistido a un cambio significativo: el incremento del 50 
% en el número de escuelas y del doble en relación a la población escolar.

Fue el Arzobispado el que hace catorce años pusiera en marcha la Vicaría de Educación. 
Era inimaginable en aquel momento la posibilidad de tener que multiplicar este 
servicio a la sociedad. Sólo a modo de ejemplo en los últimos 5 años se han incorporado 
9 escuelas al conjunto de las del Arzobispado de Buenos Aires, y vale mencionarlas: 
Sara Chamberlain, Juan Santos Gaynor, San Rafael, Adelia de Olmos, Juan Bautista 
Berthier, Virgencita de Luján, Jardín Virgen de Itatí y Ntra. Sra. De los Milagros de 
Caacupé. Las últimas tres han sido creadas por el Arzobispado y están ubicadas en 
la zona sur. Por otra parte, el Instituto Superior del Profesorado Consudec, pasó a 
formar parte de esta amplia red de escuelas. De este modo, el total de escuelas ha 
variado de 44 a 66 en poco más de una década.
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Nuevos Alumnos
Asimismo se ha evidenciado un crecimiento en la cantidad de alumnos. De acuerdo a 
datos oficiales, en 2010 las escuelas del Arzobispado alcanzaron los 38.500 alumnos. 
Es decir, la matrícula ha crecido casi un 80%. Hoy cada escuela parroquial tiene 
–en promedio- 100 alumnos más que en 1997, con el consiguiente incremento de 
divisiones, docentes, directivos y familias.

Fuente: Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Vicaría de Educación del Arzobispado de 
Buenos Aires. Alumnos nivel inicial, primario y secundario de la educación común.

¿Por qué eligen las familias una escuela parroquial para la educación de sus hijos?
Escuchemos lo que dicen sus protagonistas:
“Elegimos esta escuela parroquial en primer lugar por las referencias que nos habían dado y en 
segundo lugar porque buscábamos para nuestros hijos una educación en valores, católica que 
integre a la familia al proyecto educativo.” (Familia de sala de 4, Sacratísimo Corazón)
“Porque hay algo esencial que pocas veces se encuentra, el sentido de vivir en comunidad, el 
“imprescindible para poder “vivir y ser” en sociedad. También por las actividades y recursos 
diarios desde un marco del placer, de la cordialidad y del respeto.” (Familia de 5to grado, 
Sacratísimo Corazón)
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“Valoro la contención que se brinda desde las autoridades, tutores y docentes a todos los 
alumnos. La calidad de los docentes en cuanto a lo académico y el respeto como valor en el 
clima humano que se vive, ya sea del alumno al docente o del docente al alumno y de las 
autoridades hacia el alumnado.” (Familia de 5to año, Santa Clara)

“Lo que más valoro de la escuela es:
1) La confianza que me brinda como mamá
2) El compromiso que tienen con cada chico
3) Las caras de mis hijos cuando los voy a buscar” (Familia de sala de 5, San Cayetano 
de Belgrano)

Estos testimonios o semejantes, se repiten incluso en investigaciones ajenas al ámbito 
de la Iglesia: las referencias de boca a boca, un clima de cuidado y contención, una 
educación en valores que sintoniza con los de las familias y una educación de calidad 
para todos, entre otros, son los ejes principales por los que las familias dicen elegir 
las escuelas parroquiales. 
Podríamos agregar que su ubicación en los distintos barrios de la ciudad las hacen 
accesibles y cercanas a todas las familias, atendiendo así la creciente complejidad 
social y cultural, y conformando comunidades que reúnen en su seno una rica 
heterogeneidad.

Un reconocimiento especial a los equipos directivos y docentes de cada escuela.
En estos tiempos en que educar es una tarea desafiante, es imprescindible reconocer, 
sostener y alentar la labor cotidiana que realizan los sacerdotes, directivos y 
docentes, quienes día a día asumen el reto de acompañar a las familias, buscando 
nuevas formas y estrategias para que a lo largo de los quince años de escolaridad, los 
alumnos puedan alcanzar una formación integral con el despliegue de los talentos 
de cada uno de ellos. Damos gracias a Dios y a la Virgen por este ensanche de la 
acción pastoral en su viña y por la bendición que reporta a la promoción humana de 
niños y jóvenes en la sociedad de hoy.
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Área Catequesis
Junta Catequística Arquidiocesana

Departamento de Formación – Área de Formación Básica

En este 4º año del Itinerario Catequistico recordamos a las parroquias y a sus 
catequistas que está vigente los planes de formación de los años anteriores al que 
agregamos el plan 2012. 

Propuesta:
Profundización de algunos de los 8 módulos ofrecidos en el 2011, es necesario 
contar con un mínimo de tres encuentros, para poder desarrollar el proceso 
con reflexión y serenidad. Se prodrá elegir un módulo que sería abordado de la 
siguiente manera:

•	 Contemplación de la realidad de la ciudad y en particular del barrio.
•	 Diálogo con esa realidad y sus actores
•	 Discernimiento de los signos que significan un desafío a la Misión

La Palabra tendrá un lugar central, que la realidad acogerá y con ella hará fiesta.

Para mas información comunicarse con la casa del Catequista 
Tel: 4771-4362/4517 o por mail: casasecretaria@fibertel.com.ar

Curso de Catequética Fundamental
Lunes 21 de Mayo

•	 A cargo del P. Alejandro Puiggari
•	 De 19 a 20.30hs
•	 Casa del Catequista- Guatemala 5674
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Departamento de Pastoral Biblica

Curso Anual: “El fin de los tiempos. Una Lectura al libro del Apocalipsis”

Martes 8 de Mayo
Se abordarán los siguientes temas: 
Aspectos generales de la apocalíptica judía y cristiana - El género apocalíptico en el 
Antiguo Testamento -. La literatura apócrifa apocalíptica - Siguiendo el Apocalipsis 
de Juan - Una Iglesia enfrentada con los problemas de su tiempo - El Dios que viene 
- El fin del tiempo y la esperanza cristiana

•	 Se realizará en la Casa del Catequista, de 16 a 18hs
•	 A cargo del Prof. Daniel Torino

Encuentros Mensuales  Biblicos

Parroquia Nuestra Señora de Loreto-   (Av. Coronel Díaz y Juncal)

2.	 La Formación de los textos sagrados		  Mayo		  19
3.	 El problema de la verdad escrituraria		  Junio		  16
4.	 La inspiración en la Esc				    Julio		  21
5.	 La formación del canon bíblico			   Agosto		  18
6.	 Los libros de la Biblia y la Historia de la Salvación.  Setiembre	 15
7.	 Traducciones y Biblias completas		  Octubre		 20
8.	 La Biblia en el Catecismo de la Iglesia Católica	 Noviembre	 17

Horario: Tercer sábado de mes de 10. 30 a 13.00

A cargo de: Prof. Daniel Torino
Arancel: Gratuito

Casa del Catequista – Guatemala 5674     Tel.: 4771-4362-4517
catequista@fibertel.com.ar / www.catequistabaires.org.ar
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Comisión Arqidiocesana para la Animación Misionera y Misiones
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Queridos Misioneros y Misioneras:

	 Los invitamos al Encuentro Arquidiocesano de Grupos Misionero que 
realizaremos bajo el lema “Ustedes son la sal y la luz del mundo” (cfr. Mt. 5, 13-15). 
Será el domingo 20 de mayo a las 9.30 a 17.00 en la Parroquia Santa Rosa de Lima 
(Av. Belgrano 2216).

	 Queremos encontrarnos para compartir lo vivido en las últimas misiones 
(pueden traer fotos), tener un espacio de oración misionera, formarnos en la misión 
y seguir caminando juntos.

	 Esperamos que puedan venir todos los integrantes del grupo que quieran 
participar. Pueden traer algún instrumento musical, aquellos que quieran sumarse 
a la animación del mismo, y todo material fotográfico digitalizado o de otro tipo 
que sirva como medio para reflejar lo trabajado y vivido durante los días de 
misión. Pueden traer alguna remera, bandera o símbolo del Grupo Misionero al 
que pertenecen. También es necesario que traigan mate, la Biblia y el almuerzo, que 
será a la canasta. Y sobre todo muchas ganas de tener un domingo misionero junto 
a otros grupos.

	 Les estamos haciendo llegar el afiche de difusión adjunto y debajo está sólo 
el texto. También les pedimos que sean los portavoces de este evento para que todos 
los Grupos Misioneros de la Arquidiócesis puedan participar.

	 Los esperamos a todos, no se pierdan el Encuentro. Un abrazo fuerte en 
Cristo siempre misionero y que María, estrella de la evangelización, los guíe en su 
camino.

Equipo Coordinador
Centro Arquidiocesano de Grupos Misioneros

“Punto de encuentro de los grupos misioneros de Buenos Aires”
www.cagm.org.ar 
info@cagm.org.ar  
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Delegación de Pastoral para Consagrados

Mayo

13	 Vicaría Centro. “Porta Fide”, El año de la fe y el lugar de la vida consagrada 
en la Pastoral diocesana. En el Colegio del Huerto. Independencia 2140 (y Rincón), a 
las 9.00 Comienza con la Eucaristía. 

19	 Existencia Consagrada, la vida y la liturgia de las horas II. Abrazar la 
realidad (Laudes). En las Hermanas de San José (Amparo Maternal), Saénz Valiente 
1091, a las 9.30

22-28 	 Retiro Intercongregacional	 «Dónde esté tu tesoro, estará tu corazón» 
(Sta. Teresa de Ávila)

Se encuentra a disposición la Guía de la 
Vida Consagrada de la Arquidiócesis 
de Buenos Aires, editada en diciembre 

de 2011.
Pueden solicitarla en el Departamento 

de Contaduría.
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Comisión Arquidiocesana para la Pastoral
 del Adulto Mayor

Calendario 

Martes 5 de Junio de 15.30 a 17.30
Reunión en la casa Sta Teresita con los delegados de cada parroquia para poner los 
puntos en común sobre la pastoral y formar la Comisión del adulto Mayor Formación 
del grupo apostólico para visitar las parroquias donde no haya grupos de Adultos 
Mayores y ofrecer la organización.

Reuniones con los Obispos Zonales

1.- Mayo - Virgen Inmaculada de Lourdes - Mons Luis Fernadez
2.- Setiembre - San Antonio de Padua Mons Raúl Martín

Jueves 26 de Julio 16.30
Misa de los abuelos en la Casa Santa Teresita

Sábado 13 de Octubre
Peregrianciónn a Luján
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Área Laicos
Asociaciones y Movimientos (Demec)

La Arquidiócesis de Buenos Aires
En Estado de Mision

“Hora Santa”
Mes de Mayo de 2012

Esta Adoración al Santísimo Sacramento está preparada por miembros de diferentes 
movimientos eclesiales que integran el DEMEC (Departamento de Movimientos 
Eclesiales, Asociaciones y nuevas Comunidades de la Arquidiócesis de Buenos 
Aires)

Les sugerimos tener en cuenta estas pautas como medio para una mejor ADORACIÓN en 
sus comunidades:

	Que haya dos lectores y un grupo a cargo de la música.
	Se incluye en esta guía el texto de las canciones sugeridas como ejemplo, teniendo en 

cuenta que pueden cambiarlas por otras más conocidas por la comunidad.
	Se ha intentado calcular los tiempos para treinta minutos, es aconsejable que los guías 

y músicos puedan leer previamente todo el guión para que durante la misma estén 
tranquilos al hacerlo.

	Para que haya más participación, sería conveniente tengan cancioneros en los bancos.
	En el caso de tener menos tiempo para la adoración se pueden sacar canciones y/o algunas 

partes que los guías vean. 

Exposición del Santísimo:
Mientras se expone el  Santísimo, a cargo del sacerdote o ministro, cantamos:
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Canto: Cantemos al amor de los amores (tiempo estimado: tres  minutos)

Cantemos al Amor de los amores,
Cantemos al Señor.
Dios está aquí, venid adoradores,
Adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra
Bendecid al Señor.
Honor y Gloria a Ti, Rey de la Gloria,
Amor por siempre a Ti,
Dios del Amor.

Unamos nuestra voz a los cantares
del coro celestial.
Dios está aquí, al Dios de los altares
Alabemos con gozo angelical.

Cantemos al Amor de los Amores
cantemos sin cesar
Dios está aquí, venid adoradores
Adoremos, a Cristo en el Altar.

Guía 1: (tiempo estimado 2 minutos)
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Aquí estamos Señor,  reunidos 
junto a Ti. Venimos en comunidad a Adorarte y Reconocerte. Con tu Resurrección 
aumentaste nuestra fe y nos ayudaste, con esperanza, a abrirnos a una comprensión 
nueva y sorprendente de nuestro Dios que nos muestra, a través del sacrificio de su 
Hijo, su Amor infinito.
Nos encontramos ante tu presencia, y necesitamos penetrar tu Misterio; Misterio de 
Amor que está presente en cada uno de nosotros.
Es el momento de detenernos, dejar todas nuestras preocupaciones y ruidos 
interiores  para llegar a alcanzar lo que deseamos, un encuentro personal contigo.. 

(Meditación en silencio de un minuto)

Guía 2:  (tiempo estimado 5 minutos)
Preparamos nuestro corazón para escuchar y meditar la Palabra de Dios
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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 

“Jesús exclamó: El que cree en mí, en realidad, no cree en mí, sino en aquel que 
me envió. Y el que me ve, ve al que me envió. Yo soy la luz, y he venido al mundo 
para que todo el que crea en mi, no permanezca en las tinieblas. Al que escucha mis 
palabras y no las cumple, yo no lo juzgo, porque no vine a juzgar al mundo, sino 
a salvarlo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue: la 
palabra que yo he anunciado es la que lo juzgará en el último día. Porque yo no 
hablé por mi mismo: el Padre que me ha enviado me ordenó lo que debía decir y 
anunciar, y yo sé que su mandato es Vida Eterna. Las palabras que digo, las digo 
como el Padre me lo ordenó.” (Jn. 12, 44-50)

(Leer pausadamente)
El Padre le marcó a Jesús su programa: traernos a la vida y no al juicio o la condenación. 
Escuchar a Jesús es abrirse a la vida

Meditemos:
¿Permito que la Palabra de Jesús penetre en mi interior? 
¿Qué es lo que impide que esto suceda a veces?
¿Cuándo reconozco que al escuchar a Jesús me abro a la vida?

(silencio meditativo de 3 minutos)

Guía 1: (tiempo estimado 5 minutos)

Continuamos meditando 
En Jn 15, 1-8, el Señor nos dice….

”El que permanece en mí, y yo en él, da muchos frutos, porque separados de mí, 
nada pueden hacer”…… “Si ustedes permanecen en mi y mis palabras permanecen 
en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán. La gloria de mi Padre, consiste en 
que ustedes den fruto abundante y así sean mis discípulos” 

Meditemos
¿Cuándo reconozco, que da frutos en mi la Palabra de Jesús?
¿Cómo me siento al reconocer esto?

(Silencio de meditación tres  minutos)
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Canto: Creo (Tiempo estimado 3 minutos)

Creo, aunque todo te oculte a mi fe. 
Creo, aunque todo me grite que no. 
Porque he basado mi fe  
en un Dios inmutable, 
en un Dios que no cambia, 
en un Dios que es amor. 
 
Creo, aunque todo parezca morir. 
Creo, aunque ya no quisiera vivir. 
Porque he fundado mi vida  
en palabra sincera, 
en palabra de amigo, 
en palabra de Dios. 
 
Creo, aunque todo subleva mi ser. 
Creo, aunque sienta muy solo el dolor. 
Porque un cristiano que tiene 
al Señor por amigo 
no vacila en la duda, 
no vacila en la fe. 
 
Creo, pero aumenta mi fe.

Guía 2: (tiempo estimado 4 minutos)
A continuación vamos a rezar con devoción el Himno “Te adoro” de Santo Tomas 
de Aquino.

(leer pausadamente en actitud orante)

Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 
A Ti se somete mi corazón por completo, y se rinde totalmente al contemplarte.
 
Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; pero basta el oído para creer 
con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que 
esta Palabra de verdad.
  
En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, pero aquí se esconde también la Humanidad; 
sin embargo, creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido. 



Arzobispado de Buenos Aires

166

Á
re

as
 P

as
to

ra
le

s

No veo las llagas como las vio Tomás pero confieso que eres mi Dios: haz que yo crea 
más y más en Ti, que en Ti espere y que te ame.

¡Memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre: concede a mi 
alma que de Ti viva y que siempre saboree tu dulzura.

Señor Jesús, límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, de la que una sola gota puede 
liberar de todos los crímenes al mundo entero.

Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego, que se cumpla lo que tanto ansío: que al 
mirar tu rostro cara a cara, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.
(Silencio de meditación dos minutos)

Guía 1: 
Jesús, por intercesión especial de Ntra. Señora de Luján especialmente en este mes, 
por nuestra patria. Ilumina a los que nos gobiernan y a todos aquellos que trabajan 
por la paz, la justicia y la caridad para que crezcamos en verdadera fraternidad y 
solidaridad entre todos los argentinos. Por eso Jesús te decimos:

Oración por la  Patria

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.
Queremos ser nación,
una nación cuya identidad
sea la pasión por la verdad
y el compromiso por el bien común.
Danos la valentía de la libertad
de los hijos de Dios
para amar a todos sin excluir a nadie,
privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden,
aborreciendo el odio y construyendo la paz.
Concédenos la sabiduría del diálogo
y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor,
cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. Amén.
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Guía 2: (tiempo estimado 3 minutos)
(leer pausadamente y en actitud orante)
“Ven, Espíritu Santo, Ilumíname con la luz de la verdad. Alivia en mi, el fuego de 
tu amor”

Meditación
Dios Padre que está en el cielo, nos envía su Espíritu, su Aliento, para que sea el 
Aliento del mundo. 
Preparemos nuestro corazón para acogerlo y hagamos brillar sus dones a través de 
nuestro accionar cotidiano  (Meditemos en silencio, dos minutos)

Canto: Dios está aquí (tiempo estimado 2 minutos)

Dios esta aquí, qué hermoso es, 
El lo prometió donde hay dos o tres. 
Quédate Señor en mi corazón, 
quédate Señor aquí. 
Si el Espíritu de Dios se mueve, 
se mueve, se mueve, 
si el Espíritu de Dios se mueve 
dentro de tu corazón, 
déjalo, déjalo que se mueva, se mueva,  
se mueva, déjalo, déjalo que se mueva, 
dentro de tu corazón.

Se retira la Exposición del Santísimo: lo hace el ministro o sacerdote, según cada 
lugar con la oración y bendición final. (Aquí se calcula un tiempo probable de diez 
minutos donde el ministro o sacerdote hará la oración final que se acostumbra al terminar el 
tiempo de la Exposición del Santísimo.)    Durante la Guarda

Guía 2: Canto: Adorador

Señor, yo quiero ser un verdadero adorador,
en Espíritu y Verdad, yo te quiero adorar,
Dame un corazón sencillo,
Dame un corazón sencillo,
Dame un corazón sencillo,
Señor, para vivir en tu presencia

Esta meditación fue preparada por miembros del Movimiento de Encuentro Matrimonial.
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Encuentro Mundial de las Familias - Milán 2012

	 Convocado por el Santo Padre Benedicto XVI, se llevará a cabo en la ciudad 
de Milán, Italia, del 30 de mayo al 3 de junio, el VII Encuentro Mundial de las 
Familias. El mismo Papa participará en los actos centrales del Encuentro, que tendrá 
como lema y tema “La Familia: el trabajo y la fiesta”.

	 Respondiendo a esta invitación un número importante de familias y fieles se 
darán cita en Milán para “renovar con toda la Iglesia el deseo de cuidar y alentar la 
vida familiar y buscar caminos para comprenderla mejor y vivirla a la luz de la fe”.
 
	 “Todos estamos convocados, no solamente quienes puedan ir a Milán”, 
expresa una nota de la Comisión Arquidiocesana de Buenos Aires, en la que “invita 
a los agentes pastorales y fieles a prepararse y a gustar de los frutos del Encuentro”, 
para que “Milán“ sea un acontecimiento eclesial significativo”.
	 En este contexto, el Instituto para el Matrimonio y la Familia UCA y la 
Comisión Arquidiocesana para la Pastoral Familiar, con especial invitación a las 
diócesis de la Región Buenos Aires, presentan una agenda de actos de preparación y 
adhesión al encuentro de Milán.

* Nota completa Boletín Eclesiástico Abril 2012, página 117.  

Movimiento de la Palabra de Dios

	 Agradeciendo los frutos de la edición 2011, el Movimiento de la Palabra de 
Dios vuelve a organizar y ofrecer su Escuela de Lectio Divina y Evangelización, en 
un ciclo anual con encuentros semanales, los días jueves de 19.00 a 22.00 a partir del 
próximo 03 de mayo. Se desarrollará en el Colegio San José de la Palabra de Dios, 
Castillo 767, Villa Crespo, CABA.

	 La misma está destinada a: referentes pastorales en parroquias y colegios, 
coordinadores de pastoral, sacerdotes y religiosos/as, y laicos comprometidos con 
posibilidad de acompañar a otros en un proceso de evangelización.

	 La inscripción se abre el jueves 08 de marzo. Informes: (011)15-3016-1375 y 
escuelald@hotmail.com. 


